
eucaristía
arrupeVLC

Domingo XI del tiempo ordinario - Ciclo A - 14/06/2026 - AÑO IV

Llamó a sus
doce

discípulos y
los envió

Ex 19, 2-6a
Sal 99
Rm 5, 6-11
Mt 9, 36-10, 8.

Leemos poco a poco la encíclica Laudato Si’ 
Lecturas del domingo
Oración de los fieles
Oración final
Guía de oración mensual Movimiento Laudato Si’ Junio de 2026 



La deuda externa de los países pobres se ha convertido en un
instrumento de control, pero no ocurre lo mismo con la deuda
ecológica. De diversas maneras, los pueblos en vías de desarrollo,
donde se encuentran las más importantes reservas de la biosfera,
siguen alimentando el desarrollo de los países más ricos a costa de
su presente y de su futuro. La tierra de los pobres del Sur es rica y
poco contaminada, pero el acceso a la propiedad de los bienes y
recursos para satisfacer sus necesidades vitales les está vedado por
un sistema de relaciones comerciales y de propiedad
estructuralmente perverso. Es necesario que los países
desarrollados contribuyan a resolver esta deuda limitando de
manera importante el consumo de energía no renovable y aportando
recursos a los países más necesitados para apoyar políticas y
programas de desarrollo sostenible.
Las regiones y los países más pobres tienen menos posibilidades de
adoptar nuevos modelos en orden a reducir el impacto ambiental,
porque no tienen la capacitación para desarrollar los procesos
necesarios y no pueden cubrir los costos. Por eso, hay que mantener
con claridad la conciencia de que en el cambio climático hay
responsabilidades diversificadas y, como dijeron los Obispos de
Estados Unidos, corresponde enfocarse « especialmente en las
necesidades de los pobres, débiles y vulnerables, en un debate a
menudo dominado por intereses más poderosos ». 
Necesitamos fortalecer la conciencia de que somos una sola
familia humana. No hay fronteras ni barreras políticas o sociales que
nos permitan aislarnos, y por eso mismo tampoco hay espacio para
la globalización de la indiferencia.
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MONICIÓN DE ENTRADA

En la eucaristía de hoy contemplamos a Jesús deteniéndose
ante las gentes y conmoviéndose porque las encuentra «extenuadas y abandonadas,
como ovejas que no tienen pastor».

Jesús no permanece indiferente ante nuestros cansancios. Su compasión se convierte
en llamada y en misión. 

Hoy nos envía a anunciar que el Reino de Dios está cerca, para sanar, liberar y
devolver la esperanza, para ello debemos en primer lugar orar y dar gratis lo que
hemos recibido gratuitamente por amor.

Dejémonos hoy tocar por su compasión y abramos nuestro corazón a su llamada, para
que seamos, en medio del mundo, testigos de su ternura y servidores del Reino.

El libro del Éxodo, nos muestra a Dios que eligió a Israel como
su pueblo, los liberó y se vinculó a ellos en una unión de
alianza, unión de amor y vida permanentes. 

La segunda lectura de la carta a los Romanos nos recuerda
que Dios nos hizo tal como somos por su amor, envió a su hijo
a morir por nosotros para reconciliarnos con Dios mismo y
hacernos partícipes de su vida.

En el evangelio Jesús envía a los apóstoles en misión de todo
el Pueblo de Dios: llevar a todos el amor compasivo de Dios .

MONICIÓN
PARA LAS
LECTURAS



PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Éxodo (19,2-6a):

En aquellos días, los israelitas llegaron al
desierto del Sinai. y acamparon allí, frente al
monte. Moisés subió hacia Dios.

El Señor lo llamó desde el monte, diciendo:
«Así dirás a la casa de Jacob, y esto
anunciarás a los israelitas: «Ya habéis visto
lo que he hecho con los egipcios, y cómo a
vosotros os he llevado sobre alas de águila y
os he traído a mi. 

Ahora, pues, si de veras escucháis mi voz y
guardáis mi alianza, vosotros seréis mi
propiedad personal entre todos los pueblos,
porque mía es toda la tierra; seréis para mí un
reino de sacerdotes y una nación santa.»»

Palabra de Dios

SALMO RESPONSORIAL

R/. Nosotros somos su pueblo y ovejas de su
rebaño

Aclama al Señor, tierra entera,
servid al Señor con alegría,
entrad en su presencia con vítores. R/.

Sabed que el Señor es Dios:
que él nos hizo y somos suyos,
su pueblo y ovejas de su rebaño. R/.

El Señor es bueno,
su misericordia es eterna,
su fidelidad por todas las edades. R/.

SEGONA LECTURA

Lectura de la carta de sant Pau als cristians de Roma (5, 6-11)

Germans, quan nosaltres érem encara incapaços de tot, Crist va morir pels qui érem
pecadors. ¿Qui trobaríem disposat a morir per un home honrat? Potser sí que, per un home
bo, trobaríem qui tinguera la valentia de donar la vida. Doncs bé, Déu donà la prova de l'amor
que ens té quan Crist morí per nosaltres, que érem encara pecadors.

Però, després que ell ens ha fet justs per la sang de Crist, amb molta més raó, per Crist, ell
ens salvarà de la pena. Perquè, si vam ser reconciliats amb Déu al preu de la mort del seu Fill
quan érem encara enemics, molt més ara, que ja estem reconciliats, serem salvats gràcies a
la seua vida.

Encara més: gràcies a Jesucrist, el nostre Senyor, que ara ens ha reconciliat, tenim l'honor de
gloriar-nos en Déu.

Paraula de Déu.



Cada vez que lo hicieron con el más
pequeño de mis hermanos, lo hicieron
conmigo

Es innegable que el primado de Dios en la enseñanza de Jesús va
acompañado de otro punto fijo: no se puede amar a Dios sin extender el
propio amor a los pobres. El amor al prójimo representa la prueba
tangible de la autenticidad del amor a Dios, como asevera el apóstol
Juan: «Nadie ha visto nunca a Dios: si nos amamos los unos a los otros,
Dios permanece en nosotros y el amor de Dios ha llegado a su plenitud
en nosotros. […] Dios es amor, y el que permanece en el amor permanece
en Dios, y Dios permanece en él» (1 Jn 4,12.16). Son dos amores
distintos, pero inseparables. Incluso en los casos en los que la relación
con Dios no es explícita, el Señor mismo nos enseña que todo acto de
amor hacia el prójimo es de algún modo un reflejo de la caridad divina:
«Les aseguro que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis
hermanos, lo hicieron conmigo» (Mt 25,40).

León XIV, Dilexit te (Te he amado) 26



EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Juan.

En aquel tiempo, al ver Jesús a las gentes, se compadecía de ellas, porque estaban
extenuadas y abandonadas, como ovejas que no tienen pastor.

Entonces dijo a sus discípulos: «La mies es abundante, pero los trabajadores son
pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies.»

Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos
y curar toda enfermedad y dolencia. Éstos son los nombres de los doce apóstoles: el
primero, Simón, llamado Pedro, y su hermano Andrés; Santiago el Zebedeo, y su
hermano Juan; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y
Tadeo; Simón el Celote, y Judás Iscariote, el que lo entregó.

A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a tierra de gentiles,
ni entréis en las ciudades de Samaría, sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y
proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, resucitad muertos,
limpiad leprosos, echad demonios. Lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis.»

Palabra del Señor



ORACIÓN DE LOS FIELES

SACERDOTE:  Señor Jesús, Tú que te compadeces de las multitudes cansadas y nos envías a
anunciar el Reino, te pedimos que hagas de nosotros un pueblo atento a Tu llamada,
sostenido por la oración y comprometido con Tu misión, y juntos te decimos:

R. Señor, llénanos de tu compasión.
R. Senyor, ompli’ns de la teua compassió.

Por la Iglesia, para que, a ejemplo de Cristo, se deje conmover sea un pueblo cercano,
compasivo y misionero, y anuncie con el Reino de Dios. Roguemos al Señor.

R. Señor, llénanos de tu compasión.

Por la paz en el mundo, que cese el abuso de los pueblos y la guerra, las violencias y toda
forma de odio, y todos aprendamos a reconocernos como hermanos, llamados a vivir en
reconciliación y justicia. Roguemos al Señor.

R. Señor, llénanos de tu compasión.

Por todas las personas LGTBIQ+, para que en la Iglesia y en la sociedad puedan vivir con
orgullo, dignidad, libertad y alegría su condición de hijos e hijas de Dios, sin exclusión ni
miedo, y experimenten el amor compasivo de Cristo. Roguemos al Señor.

R. Señor, llénanos de tu compasión.

Pel respecte a la Creació i la responsabilitat amb els béns de la terra, perquè aprenguem a
evitar el malbaratament, a fer un ús just dels recursos naturals i a comprometre’ns amb els
pobres i els descartats d’aquest món. Preguem al Senyor.

R. Senyor, ompli’ns de la teua compassió.

Per les dones especialment les mes joves, perquè enmig de les seues incerteses i recerques
escolten la crida de Jesús, troben comunitats que els acullen i siguen valentes per viure amb
esperança i generositat. Preguem al Senyor.

R. Senyor, ompli’ns de la teua compassió.

Per la nostra comunitat cristiana, perquè siga fidel a la missió rebuda de Jesús, visca de la
pregària, i siga signe de la seua tendresa enmig del món, especialment amb els qui més
pateixen. Preguem al Senyor.

R. Senyor, ompli’ns de la teua compassió.

JHS



Señor de la Vida, que moldeaste a cada ser
humano a tu imagen y semejanza, creemos
que nos creaste para la comunión, no para
la guerra, para la fraternidad, no para la
destrucción. 

Tú que saludaste a tus discípulos diciendo:
“La paz esté con vosotros”, concédenos el
don de tu paz y la fortaleza para hacerla
realidad en la historia. 

Hoy elevamos nuestra súplica por la paz en
el mundo, rogando que las naciones
renuncien a las armas y elijan el camino del
diálogo y la diplomacia.
Desarma nuestros corazones del odio, el
rencor y la indiferencia, para que podamos
ser instrumentos de reconciliación.
Ayúdanos a comprender que la verdadera
seguridad no nace del control que alimenta
el miedo, sino de la confianza, la justicia y la
solidaridad entre los pueblos.

Señor, ilumina a los líderes de las naciones,
para que tengan la valentía de abandonar
proyectos de muerte, detener la carrera
armamentista, y poner en el centro la vida
de los más vulnerables. Que nunca más la
amenaza nuclear condicione el futuro de la
humanidad.

Espíritu Santo, haz de nosotros
constructores fieles y creativos de paz
cotidiana: en nuestro corazón, nuestras
familias, nuestras comunidades y nuestras
ciudades. Que cada palabra amable, cada
gesto de reconciliación y cada decisión de
diálogo sean semillas de un mundo nuevo. 

Amén.     

VIDEOMENSAJE DEL SANTO PADRE LEÓN
XIV 

MARZO: Por el desarme y la paz



ORACIÓN FINAL

Apóstol

Vamos, amigo,
no te calles ni te achantes,
que has de brillar
como fuego nocturno,
como faro
en la tormenta,
con luz
que nace en la hoguera de Dios.

Vamos, amigo,
no te rindas ni te pares,
que hay quien espera,
anhelante, que compartas
lo que Otro te ha regalado.

¿Aún no has descubierto
que eres rico para darte a manos llenas?
¿Aún no has caído en la cuenta
de la semilla que, en ti,
crece pujante
fértil, poderosa,
y dará frutos de vida y evangelio?

Vamos, amigo.
Ama a todos
con amor único y diferente,
déjate en el anuncio
la voz y las fuerzas,
ríe
con la risa contagiosa
de las personas felices,
llora las lágrimas
valientes del que afronta la intemperie

Hasta el último día,
hasta la última gota,
hasta el último verso.
En nombre de Aquel
que pasó por el mundo
amando primero.

 



Eco ejercicios de 5 días en
clave Laudato Si’

5 días de Eco-ejercicios desde la Laudato Si’.
Preferentemente para laicos/as. Interesados
contactar previamente. Directores: José Ignacio
García Jiménez, SJ y Félix Revilla Grande, SJ.
Seguimos el modo normal de […]

5 días de Eco-ejercicios desde la Laudato Si’.
Preferentemente para laicos/as. Interesados contactar
previamente.
Directores: José Ignacio García Jiménez, SJ y Félix Revilla
Grande, SJ.
Seguimos el modo normal de los ejercicios, conectando
los grandes momentos de ejercicios con las propuestas de
la Laudato Si’, incorporando algunas actividades
relacionales que nos permitan también conocernos,
compartir nuestra experiencia y crear un espacio
comunitario. Los ejercicios son básicamente en silencio
durante el día con la distribución clásica de puntos y
espacios de oración. La celebración de la Eucaristía es un
momento de encuentro y compartir. También después de
la cena hay momentos comunes para diversas actividades.
El pago se podrá realizar previamente mediante
transferencia bancaria al número de cuenta
ES4200750017210601876766 antes del 31 de julio o al
llegar a la casa de ejercicios mediante tarjeta bancaria o
Bizum 09992



La Plataforma de Acción Laudato Si’ empodera a la Iglesia universal y a
todas las personas de buena voluntad para responder a la Laudato Si‘, la
encíclica del Papa Francisco sobre el cuidado de nuestra casa común.

Explorando las antiguas enseñanzas de nuestra fe a la luz de la crisis
ecológica actual, Laudato Si’ nos enseña que “todo está conectado”. (LS
91) Al descuidar nuestra relación con nuestro divino Creador, las relaciones
humanas se han decaído y nuestro mundo se ha vuelto más caliente,
menos estable y menos vivo. Como resultado, todos sufrimos, y sobre todo
los más pobres y vulnerables. Nos enfrentamos a una “compleja crisis
socio-ambiental”. (LS 139)

Hay esperanza. El Papa Francisco nos llama a desarrollar una “amorosa
conciencia ” de esta casa que compartimos y a actuar desde los valores en
los que creemos. (LS 220)

Apoyados en el firme terreno de “tres relaciones fundamentales
estrechamente conectadas: la relación con Dios, con el prójimo y con la
tierra”, nos comprometemos a emprender “largos procesos de
regeneración”. (LS 66, 202) Asumimos el lugar que nos corresponde en el
“orden y dinamismo” que nuestro Creador ha establecido, y buscamos
urgentemente nuevas formas de vivir con “creatividad y entusiasmo” (LS
221, 220).

Si estás interesada en pertenecer al Círculo Laudato Si' Arrupe València
contacta por correo electrónico con laudatosi@centroarrupevalencia.org



TOMAD SEÑOR Y RECIBID

Tomad, Señor, y recibid
toda mi libertad,
mi memoria,
mi entendimiento,
y toda mi voluntad,
todo mi haber y mi poseer;
Vos me disteis,
A Vos, Señor, lo torno.
Todo es vuestro,
disponed todo a vuestra voluntad;
dadme vuestro amor y gracia,
que con ésta me basta.

Amén

ALMA DE CRISTO

Alma de Cristo, santifícame.
 Cuerpo de Cristo, sálvame.
 Sangre de Cristo, embriágame.
 Agua del Costado de Cristo, lávame.
 Pasión de Cristo, confórtame.
 ¡Oh buen Jesús, óyeme!
 Dentro de tus llagas, escóndeme.
 No permitas que me aparte de ti.
 Del enemigo malo, defiéndeme.
 En la hora de mi muerte, llámame.
 Y mándame ir a ti,
 para que con tus santos te alabe,
 por los siglos de los siglos.

Amén

AMDG

Señor, Dios de paz, escucha nuestra súplica.

Hemos intentado muchas veces y durante muchos años resolver nuestros conflictos con nuestras
fuerzas, y también con nuestras armas; tantos momentos de hostilidad y de oscuridad; tanta
sangre derramada; tantas vidas destrozadas; tantas esperanzas abatidas... Pero nuestros
esfuerzos han sido en vano.

Ahora, Señor, ayúdanos tú. Danos tú la paz, enséñanos tú la paz, guíanos tú hacia la paz. Abre
nuestros ojos y nuestros corazones, y danos la valentía para decir: «¡Nunca más la guerra!»; «con
la guerra, todo queda destruido». Infúndenos el valor de llevar a cabo gestos concretos para
construir la paz.

Señor, Dios de Abraham y los Profetas, Dios amor que nos has creado y nos llamas a vivir como
hermanos, danos la fuerza para ser cada día artesanos de la paz; danos la capacidad de mirar con
benevolencia a todos los hermanos que encontramos en nuestro camino. 
Haznos disponibles para escuchar el clamor de nuestros ciudadanos que nos piden transformar
nuestras armas en instrumentos de paz, nuestros temores en confianza y nuestras tensiones en
perdón.

Mantén encendida en nosotros la llama de la esperanza para tomar con paciente perseverancia
opciones de diálogo y reconciliación, para que finalmente triunfe la paz. Y que sean desterradas
del corazón de todo hombre estas palabras: división, odio, guerra. Señor, desarma la lengua y las
manos, renueva los corazones y las mentes, para que la palabra que nos lleva al encuentro sea
siempre «hermano», y el estilo de nuestra vida se convierta en shalom, paz, salam. Amén.
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